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Antes  a  los  más  mayores  se  les  tenía  mucha  más
consideración y respeto que hoy. Se les valoraba por su
sabiduría,  por  su  experiencia  y  se  les  quería,
admiraba y respetaba. A los mayores se les hablaba
de usted y también se solían dirigir de este modo los
hijos  a  sus  padres.  Aunque,  quizás  es  verdad,  que
también  en  algunas  ocasiones  los  mayores  tenían
actitudes  muy  rígidas  lo  que  hacía  que  lo  niños  les
tuviesen un poco de miedo.

La opinión de los padres y de los abuelos era muy válida
y respetada por los hijos y por los nietos. Consultar a los
padres a la hora de tener que tomar una decisión o
una iniciativa era práctica habitual -incluso cuando los

hijos eran mayores-. A los mayores se les escuchaba, se
les  respetaba y  se  les  obedecía,  haciendo realidad el
dicho: “No desprecies los consejos de los sabios y los
viejos”.

Més val un vell que estar sense ell
09/10/2021

Entre otros Santiago Brotons Amat “el Serio” y su esposa Elena Maestre.
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El matrimonio Paco Planelles y Consuelo Maestre junto a sus
hijos Paco y Consuelo y el padre de Paco, Tista. Año 1930.

Los padres cuando se hacían mayores casi siempre
vivían con los hijos y en el Petrer de aquellos tiempos
era casi impensable llevar a un mayor al asilo. Estaba
muy mal visto y suponía una bajeza para la familia que
lo hacía. Sólo las familias extremadamente pobres -los
pobres  de  solemnidad-  o  los  mayores  que  no  tenían
ningún  familiar  acababan  sus  vidas  en  el  asilo.  Se
contaba una especie de historieta que hacía referencia a
un hijo que llevaba a su padre al asilo; en el trayecto, a
mitad del camino, pararon a descansar y el padre le dijo
al hijo: “En este mismo lugar descansé yo cuando fui a
llevar a mi padre”.  Entonces el  hijo recapacitó y dijo:
“Aquí  nos volvemos”,  pensando que algún día podría
sucederle a él lo mismo.

En el centro la más mayor Basilisa Amat a la edad de 96 años y
a sus lados sus sobrinas Ana Mª y Ana Mª la Somereta. Se
observa la vestimenta típica de abuela: falda negra hasta los
pies, la chambra y el jubón por dentro de la falda y encima la
toquilla. Año 1932.

Un dicho que solían decir mucho era: “Més val un
vell que estar sense ell”. En las casas la mejor silla y el
mejor rincón, generalmente junto al fuego del hogar, era
para los mayores. Cuando los ancianos iban a la casa de
sus hijos a comer, enseguida éstos enviaban a los más
pequeños de la casa a las bodegas a traer vino o tabaco
para el abuelo con el fin de agasajarlo.

https://www.valledeelda.com


Semanario de información local, deportes y espectáculos. www.valledeelda.com Página 3 de 4

Serafín Maestre en la típica silla de anea y calzado con
zapatillas de esparto.

Los nietos, cuando eran pequeños, en la mayoría de las
ocasiones se acostaban en la misma cama que la abuela.
Los  abuelos,  al  igual  que  ocurre  ahora,  consentían
mucho  a  los  nietos,  pero  preferentemente  a  los  más
pequeños.

Los  ancianos  solían  ir  a  tomar  el  sol  al  lugar
conocido como el cantó del mentirós -actual esquina
de la calle José Perseguer con Leopoldo Pardines. Este
nombre  era  debido  a  que  allí  los  más  mayores  se
juntaban,  exageraban  e  inventaban  algunos  de  los
hechos que narraban. También se concentraban en la
placeta  de  La  Foia  y  en  el  actual  inicio  de  la  calle
Constitució que lindaba con el Ayuntamiento estando en
aquellos  años  la  calle  cerrada.  Los  más  mayores
siempre  buscaban  lugares  soleados  para  su
esparcimiento.  Era  frecuente  verlos  con  sus  blusas
negras o grises, con sus fajas y con sus mecheros de los
que pendían mechas amarillas deslizando la llesca sobre
la rueda de la que saltaba la chispa que prendía en la
mecha para encender así los cigarros de picadura que
ellos mismos liaban.

En primer término, Matilde y en segundo Amalia Poveda
Maestre “la Tereua” (1878-1968) en la calle del Cristo. Años 50
| Julio Capilla.

Las abuelas en verano se sentaban a la puerta de su
casa  a  hablar  o  hacer  labores:  ganchillo,  randa
(bolillos) y remiendos. En invierno se reunían junto a la
chimenea y hacían rosas (palomitas), contaban cuentos a
los niños, mientras los abuelos hacían cuerda (pleita) con
esparto.

Las abuelas solían hacer ganchillo y randa, siendo una imagen
típcica del Petrer de hace unos años verlas realizando estas
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labores a las puertas de sus casas | José Esteve.

Esta  crónica  quiere  ser  un  recuerdo  a  nuestros
mayores que con su sabiduría y con su manera de
hacer dotaron de identidad a Petrer.  Un merecido
recuerdo  desde  estas  líneas  a  todos  los  que  nos
precedieron e inculcaron respeto a “lo nuestro”, además
de dejarnos gratos recuerdos. Va por ellos.

Con el paso del tiempo los mayores evolucionaron arreglo a los
tiempos. Las primas Maestre eligen la plaza España para
inmortalizar un entrañable encuentro. Todas son nietas de
Serafín Maestre (n. 1841) y Ana María Poveda (n. 1843) que
tuvieron 5 hijas: Presentación (1868-1947), Carmen
(1870-1946), Lina (1873-1963) , Amalia (1875-?) y Elena
(1877-1958). Serafín enviudó y casó en segundas nupcias con
Nicolasa y tuvieron 7 hijos: Elisa (1883-1963), Serafín
(1884-1885), Serafín (1886-1919), Remedios (1888-?),
Remedios (1889-1914), Hormesindo (1891-1978) y José María
(1894-1921). De pie: Remedios Maestre Maestre, Antonia Díaz
Maestre, Carmen Maestre Maestre, Luisa Maestre Villaplana,
Natividad Maestre Maestre, Celia Maestre Maestre, Luisa Díaz
Maestre, Josefina Maestre Poveda y Amparo Brotons Maestre.
Sentadas: Plácida Díaz Maestre, Pepita Maestre Maestre, Elisa
Aracil Maestre, Remedios Planelles Maestre y Primitiva Díaz
Maestre.
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